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La biblioteca: más que un lugar 
de compilación de libros, 
periódicos, revistas…
BAHDON MOHAMED ABDILLAHI

Entré por primera vez en una biblioteca municipal en mis primeros años de la adoles-
cencia por casualidad, pasando al lado del edificio de la biblioteca. Me pareció un lugar 
recogedor, rodeado de libros, revistas, de gente de todas edades consultando y leyendo…

UN ESPACIO A DESCUBRIR Y DISFRUTAR

Desde este momento paso mucho tiempo en las bibliotecas, soy un “ratón”. Tengo 
la costumbre de decir que la biblioteca es mi segunda casa. Pasé y paso más tiempo que 
en los bares, los campos de futbol, las discotecas, los museos… En mi pueblo de África 
no tuve una biblioteca en mi barrio ni tampoco en el colegio y en el instituto. En muchos 
pueblos africanos, las personas mayores son “bibliotecas”, constituyen la memoria viva de 
sus pueblos. El escritor y pensador maliense, Hamadou Hampaté Ba decía con razón que 
en África cuando una persona mayor se muere es una biblioteca que se quema. La imagen 
ilustra bien el papel de estas personas en las aldeas africanas, hoy menos con las nuevas 
tecnologías de desinformación y de información.

Es en la capital de mi país, una gran ciudad multicultural –donde convive gente de di-
ferentes horizontes del mundo, su gran puerto favoreciendo tal encuentro– donde descubrí 
una biblioteca, la de los franceses. Estaba abierta a todo el mundo.

La curiosidad de la adolescencia me ha llevado a entrar y franquear la puerta de aquel 
edificio. Dudando que me dejaran entrar, empuje la puerta. Una empleada me saluda. Me 
pregunta si soy socio. Siento una inquietud, le pregunto lo que es (se dice que aprende-
mos todos los días, una palabra más para mi). Su respuesta me inquietó aún más: es una 
persona que tiene un carné. Me dice que si no la tengo no puede sacar libros, pero puede 
consultarlos. ¡Qué suspiro!

Al conseguir el bachillerato, el gobierno de mi país me dio una beca para hacer estudios 
universitarios en Europa. Mi primera parada fue Toulouse, la ciudad violeta por el color de 
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sus flores. Descubriendo el barrio de la residencia universitaria de esta gran ciudad, pasé 
al lado de un edificio cuyos letreros me han llamado la atención: Bibliotheque Municipale 
d’Empalot (Toulouse). Me paré, era una pequeña biblioteca de barrio. No seguí el cami-
no, entré y me puse a tocar periódicos, libros empezando a leer. Miré el reloj queda poco 
tiempo para cerrarla. Era un primer contacto. Volví el día siguiente después de cursos de la 
Universidad. Me hice socio, y el sábado que tenía libre, me pasaba el tiempo ahí, leyendo, 
consultando enciclopedias, conocía gente, me hice amigas/os… No me gusta jugar el fut-
bol, no voy mucho a los conciertos, no soporto el ruido de la música fuerte y las bebidas 
alcohólicas.

UN ESPACIO ACOGEDOR

En julio de 1999 pasé algunos días con una amiga de Murcia. Hacía mucho calor, me 
recordaba la temperatura de mi ciudad más de 7.000 km al Sur del Sahara. La primera 
pregunta que hice era: donde está la biblioteca de la ciudad. Me llevaron a la puerta de 
un gran edificio con tres banderas (algo extraño para mi). Entré, no entendía el castellano 
salvo dos o tres palabras que una/uno aprende para intentar no comunicar, pero decir algo. 
Alguien me explicó algo sobre la biblioteca. Me dirigí hacia una persona que estaba detrás 
de un mostrador. La comunicación fue difícil al principio, pero nos entendimos, tomó su 
tiempo para explicarme cosas. Me dio una hoja para rellenar y a los tres días tenía un carnet 
con mi dirección en Francia. Me llevé un buen recuerdo, fui socio de una biblioteca que 
no estaba en la ciudad donde vivía en la época. Venía todos los días durante mi estancia 
para consultar mis mensajes electrónicos. A los 9 meses volví para instalarme en la ciudad. 
Empecé a estudiar el castellano en la Escuela Oficial de Idiomas. Empezaba a salir todos los 
días un poco del chapuzello, en casa me seguía comunicando en francés mi novia.

Al final elegí domicilio en esta ciudad. Pasaba 3 o 4 días a la biblioteca, está a 5 minutos 
andando de mi casa. Pero todos mis recorridos de la semana me llevan a esta institución 
cultural. Y así este lugar de la cultura, del saber y del contacto humano (hay que ser una 
persona abierta) volvió a ser mi “segundo hogar”, el lugar de mis citas y de debates con 
las/os amigas/os de aquí y de fuera. Es también el segundo hogar para muchas personas 
amantes de los libros, las revistas, los encuentros literarios, las exposiciones… Con cierta 
modestia puedo decir que he vivido el cambio que ha experimentado esta hermosa biblio-
teca con sus socias/os, el desarrollo y la renovación de sus actividades, las/os empleadas/
os, que han pasado y las/os que siguen.

LA CONCILIACIÓN ENTRE CULTURA, SABERES Y SOCIAL

Desde los últimos años, es más que una biblioteca, es una institución social que desa-
-

bora con el servicio de empleo y formación de la Región de Murcia, SERFCAM, ofreciendo 
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formaciones como informática, internet a las personas desempleadas. Es un lugar para 
acercarse también a las/os ciudadanas/os…, contribuye a la ayuda a los grupos más nece-
sitados en este periodo de grave crisis económica, moral y social con una iniciativa “Quita 
pecares”, se trata de quitar la sanción a las/os usuarias/os por retraso de devolución de 
libros y otros suportes prestados si hacen un geste social: dejar arroz o galletas… para llevar 
a las organizaciones caritativas como Cáritas.

Todos los días son días de la biblioteca no solamente el 24 de octubre. Todo mi reco-
nocimiento a las personas que trabajan para que otras puedan aprovechar de los servicios. 
Feliz día también a ellas.



¿Te g
usta le

er?

¿Qué hacemos?

Fomento de la lectura con menores 
hospitalizados.
Cooperación internacional.
Español para inmigrantes.
Actividades de formación e 
investigación.
Revista “Mi Biblioteca”.
MiniBibliotecas Alonso Quijano.
Recursos sobre lectura en la web.

¿Quiénes somos?
Una entidad sin ánimo de lucro creada en el año 

2000 con sede en Málaga, España (C/Donoso 
Cortés, 6), con CIF G92215540, e inscrita en el 
Registro del Ministerio de Cultura con el n. 440.

Asóciate y disfruta de 
estas ventajas:

Regalo de dos libros cada año. 
Matrícula gratuita en cursos y 
otras actividades formativas. 
Descuento en suscripciones a 
revistas del sector.
Participación en sorteos y 
promociones. 
Información sobre las 
actividades de la Fundación.

... Y, SOBRE TODO, LA 
SATISFACCIÓN DE MEJORAR 
NUESTRA SOCIEDAD A TRAVÉS 
DEL FOMENTO DE LA LECTURA.

Puedes inscribirte por 
teléfono 952 23 54 05

o a través de nuestra web:
www.alonsoquijano.org

¿Quieres 
colaborar?

Hazte socio/a 
y recibirás dos 

libros de regalo 
cada año
(cuota mínima: 

20 euros al año)


